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PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE M IN ISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q  D. G .)  y su augusta 
Real fam ilia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL. 

NOTICIAS EXTRANGERAS.

TURQUIA.

Constüntinopia 29  de Julio.

Se aguardan en breve grandes cambios en el Gabinete t nreo. 
El actual Ministro de Hacienda Hafiz-bajá debe ser reemplazado 
el primero; á este seguiiá el gran Seraskier Kosrew-bajá. Se ig­
nora quien será el sucesor de H afiz; mas en cuanto al puesto del 
Seraskier todos designan para el á Riza-bajá. Puede asegurarse 
rom o cierto que en vez de ser nombrado Riza-bajá Ministro de 
Hacienda, habría sido desde luego destinado á desempeñar las 
funciones de Seraskier, aun sin la venida de Meh< met-Alí. Sa­
bido es que el viiey de Egipto y Kosrew-bajá son dos ene­
migos antiguos, y  la separación de Kosrew, coincidiendo con la 
llegada de M cheinet-A lí, se habiia interpretado corno un deseo 
de lisonjear sus sentimientos, y  esto es lo que el Gobierno quie­
re evitar.

La separación de Hafiz y  de Kosrew no será ciertamente 
desagradable á Rescbid-bajá, porque desde su entrada en el m i­
nisterio ha estado constantemente en desacuerdo con estos dos 
Ministros: pertenecen á la antigua escuela de corrupción y  cada 
acto de su vida es una oposieion manifiesta contra los principios 
de que Reschid-bajá es hoy representante en la Turquía.

Ahora bien: Riza y  Reschid ¿podián formar un Ministerio 
duradero de coalición? Esta es una pregunta á la que es muy 
difícil contestar. Si llega á haber pugna puede asegurarse que 
Riza-bajá triunfará, y que Reschid seiá nuevamente recompen­
sado con el honroso destierro de la embajada de Paris.

El aspecto general de los negocios nos confirma en esta o p i­
nión. La fuerza de Reschid consiste en el apoyo que recibe de 
fuera , porque su partido es excesivamente débil entre los tur­
cos. Por el contrario Riza tiene de su parte á todo el clero 
turco y una gran mayoría del pueblo. Por otra parte el modo 
como ha vuelto al poder, á pesar de todas las prevaricaciones de 
que se ha hecho culpable , y á despecho de las representaciones 
de los embajadores de las grandes Potencias, prueba mas que su­
ficientemente que goza el tavor del Sultán.

Mr. de Bourqueney ha asegurado á sir Stratford Canning que 
por su parte se asociaba culeramente á la protesta hecha por e l, 
como decano del cuerpo diplom ático, contra el nombramiento 
de Riza-bajá para el ministerio de Hacienda : también el inter­
nuncio austiiaco ha usado en esta ocasión de un lenguaje ener-

La opinión de las masas no tiene ningún valor en Turquía, 
y en cuanto á biselases superiores al pueblo, estarán en tuvor 
ciel Ministro que les proporcione mas lacilidad para entregarse 
á la dilapidacon. Reschid-bajá caerá sin ser sentido mas que del 
corto número de los que creen que una administración ilustrada 
y de buenas intenciones puede ofrecer al país algún vislumbre 
de prospeiidad.

Pero á quien mas alarma la vuelta de Riza al poder es al 
comercio en general, y particularmente á los comerciantes Irán- 
ceses: ti men con fundamento á uu hombre bien conocido por su 
codicia y por la participación que siempre ha tenido en los m o­
nopolios y en toda especie de tráfico escandaloso ; teincn que es­
tas malas inclinaciones se aviven por el resentimiento que debe 
alimentar contra los que en un tiempo contribuyeron tan pode­
rosamente á deirocarlc.

Mr. de Bourqueney ha tenido una entrevista con Mehcnv t- 
A lí, quien le ha recibido de la manera mas coy dial; El baja ha 
hablado de la acogida hecha á lhrahim en la corte de Francia.

Una hospitalidad tan distinguida á su hijo no podia menos, 
d ijo , de aumentar mas su adhesión hácia una nación que siem­
pre habia adm irado, y en particular á S.nYl. el Rey Luis Feli­
pe , á quien profesaba el mas profundo afecto y la estimación 
mas sincera. Al tratar del paso de la mala de la India por el 
Egipto dio á entender que al negaise á abandmiar la dirección 
á una compañía inglesa obraba según las intenciones del Gobier­
na de la Puerta , añadiendo que él por su parte era de la propia

opinión , porque preveía cuáles serian  las consecuencias para el 
Egipto de una concesión de ésta clase hecha á la lugl.iteria.

(Gac. de A ugsb.)

S U I Z A .

¡¿urich  10 de Agosto.

En la sesión de este dia la Dieta se ha ocupado de la pro­
hibición de los cuerpos' francos. Del inlorme de l Vorort de 28 
de. Abril, ú ltim o, sobre la ejecución del acuerdo de la Dicta con­
tra dichos Cuerpos, resulta que los cantones de Glaris, Grisones, 
A rgovia, Turgovia., Neufehalel, Búdica del Campo y Appeu- 
zell uo han promulgado hasta ahora ley alguna coneiernieute á 
este particular.

La ChanciHería anuncia qiie Argovia ha comunicado la prch 
inulgacion de una ley semejante»

Empieza la cíiscusion.
Berna votará p orqu e todos los Estajos sean invitados a for­

mar una ley contra los cuerpos francos.
Luce na se queja de que el Voi;oit no haya dado cuenta de 

sus esfuerzos para llevar.á ejecución las resoluciones de.la Die­
ta. Los Estados han mirado la cuestión bajo distintos aspectos al 
prohibir Ja formación de cuerpos francos. Un gran número la han 
considerado como muy grave; oírosla han mirado corno una Con­
travención de policía; en fin Basilea del Campo se ha negado 
formalmente á someterse. Esto no puede tolerarlo la Dieta , y 
Lucirna cooperará con ella en la ejecución de las medidas que 
adopte.

¿//•/ quiere que se oiga desde luego á los cantones feZagadoS, 
á Schwytz y Untenvalden.

Glaris promete que se ocupará en la formación de un código 
penal, que comprenderá el crimen de los cuerpos francos*

Basilea del' Campo advierte que en este negocio ha querido 
proceder con cautela. El Vorort debió haber dado una ley-m o­
delo sobre cuerpos francos. Basilea del Campo ha hecho una ley, 
pero el pueblo aun uo se habia pronunciado, y asi lo mejor que 
pudo hacer fue enviar á los CantÓnes un comisario y  un inspec­
tor, de das leyes sobre cuerpos trancos. El Vorort debería tam­
bién haberse ocupado del asunto de los jesuítas.

Basilea ciudad cree que el veto del pueblo en BasilcO dtl 
Campo constituirá á este cantón en una posición aparte de la 
Dieta.

Saint Gall dice que ha presentado un proyecto de ley ; pero 
que todavía no ha sido adoptado.

Argovia  hace la apología de los cuerpos francos.
Vuiui sostiene que no existe la justicia criminal federal, y 

que cada Estado está obligado á administrarse por sí mismo la 
justicia.

Palés hace notar que en el caso en que fuesen condenados 
algunos individuos por haber organizado cuerpos francos, se pe­
diría al punto una amnistía.

Ncu/chatel anuncia que muy pronto someterá al Gran-Con- 
sejo un proyecto de ley sobre los cuerpos traucos.

Zuric/i da algunas explicaciones para demostrar que tiene 
hecha una ley sobre el particular.

Lucerna  e< usura á Basilea del Campo y dice que su Diputa­
do se ha conducido como un comediante.

En cuanto á A rgovia, Lucerna advierte que la causa de los 
cuerpos francos está en Argovia y no en Luctrna.

E l Presidente llama ai Diputado al orden.
Basilea del Campo responde al representante de Lucerna que 

no se deja l ia nunca dominar por él.
Argovia  ruega á Lucerna que publique el procedimiento 

contra los cuerpos trancos.
La proposición de Basilea del Campo para que se considere 

el asunto como terminado tiene en su favor medio estado de 
Basilea del Camjo.'

La invitación á Basilea del Campo, nueve y medio estados.
La invitación á los estados que auu uo han firmado estas le­

yes , si> le y medio estados.
La intimación á estos estados, siete y medio estados.
Invitación apremiante, doce y medio estados.
invitación al Vorort para que redoble su celo en este asunto, 

quince y medio estados. (¿\aeva Gac. de Zunché)

FRANCIA.

Paris 14 de A gosto .

El Rey se presentará el lunes próximo 17 de este mes en 
el palacio de la Cámara de los Pares para abrir la legislatura.

El general comandante interino de la primera división m ili­
tar participa á los oficiales generales que se hallan en Paris, y 
dieseen acompañar á S ^ .  á caballo, que el Rey tendrá una sa­
tisfacción eu verlos reunidos á su comitiva.

Esta se reunirá en el patio ,dc las fullerías á las doce y tote— 
dia. (Dcbalsé)

Á ías nueve de la noche de antes de ayer se traslado á Jo­
sé l le in t  de la conserjería á la prisión .especial dél tribunal de 
los Paies. La traslación se Verificó en el Coehfe ordinario desti­
nado á las cárceles; escoltado por íós gtturdias municipales»

José líenry ofcupa la estancia de Li COrntr. El personal de 1a 
prisión es Cl misiiid, excepto el director. (Presscé)

«    .
Al pedir cí lord Beauniout en la sesión riel martes de la Ca­

ntara de los Lores la presentación de b» correspondencia que ha 
mediado Con motivo dé la ocupación de Cracovia, ha prole^ado 
contra este acto Considerándole cotilo Una violación del tratado 
de V iena, y al propio tiempo ha m anifestado su justa reproba­
ción contra los asesinatos de la Galitziu.

Lord Lans'lowne ha contestado que las circunstancias excep­
cionales habian motivado la ocupación de Cracovia ; pero qtw 
tan luego Cómo estuviese asegurada la tranquilidad pública , se 
Verificaría la evacuación. El duque de W ellington ha sostenido 
la legalidad de la oCupacion en los tétminóá mas explícitos i am­
bos al fin han disculpado al Gobierno central austríaco de la 
participación tomada por las autoridades locales sobre las atroci­
dades cometidas en la Galitzia.

Esta conversación no ha tenido resultado. (fd .)

A las diez de esta noche corrió el rumor en Ja ópera deque 
acababa de ocurrir un grave accidente cu el camino de hierro de 
Rüan*

Hé aqui los pormenores que sobre, el particular tiernos po«̂  
dl.do adquiiir:

El accidente no ha tenido ningtina gravedad; A las nueve do 
esta noche , en el momento dé entrar cu el apeadero dé la calle 
de Süii Lázaro el convoy qué iba á áaii Gemían , chocó ligerar 
mente con el que llegaba de Rúan. Asustadas dos personas por 
el choque, se bajaron precipitadamente de un carruaje, hacién* 
dose una ligera contusión en el rostro. (Id .)

%

El Cambria ha traído noticias de Nueva York que aleanzart 
al 51 de J u lio , de Boston al 1° de Agosto, y  de Halifax de 3  
del mismo.

El bilí de la tarifa ha sido aprobado cri el Senado por la ma­
yoría de Un Voto. El Congreso va á protogarse. El Gobierno 
am ericano parece éstá dispuesto á HeVar Con vigor la guerra con­
tra M éjico : se lia desaprobado én ambas Cámaras la proposición 
de un arreglo pacífico. (Jd.)

Escriben de Roma con fecha del á0 de A gosto !
Tenemos qué admirar cada dia nuevos rasgos de bondad del 

ínclito Fio IX . Su pontificado, aunque reciente , contiene ya una 
serie dé hechos gloriosos, cuya memoria no se olvidará jamas, 
porque quedará grabada .eternamente en el corazón de los pue­
blos, precioso monumento erigido á los buenos Soberanos. Otro 
dia haremos observar á nuestros lectores toda la importancia que 
tiene, á nuestro parecer, en los destinos d éla  Italia y del mun­
do civilizado el aspecto que presenta en la actualidad la Santa 
Sede ocupada por un hombre como Pió I X ,  limitándonos por 
hoy á aumentar el catálogo, ya bastante numeroso, de sus actos 
de magnanimidad.

Con motivo de su elección, habia dado el Papa á cada una 
de las parroquias de Roma un dote de 50 duros para sortearlo 
entre las niñas ii)as pobres. Hízose el sorteo en publico bajo la 
presidencia del cura, y conforme á las intenciones de S. S. el 
dote debía entregarse al primer nombre que saliese de la urna. 
Uno de los turas, poco delicado en su deber, negó el dote a 
la primera agraciada, y mandó sacar Una segunda cédula, des­
oyendo las reclamaciones dél padre de la piimera agraciada. Sus­
citáronse entre los feligreses grandes rumores, que tal vez hu­
bieran tenido malas consecuencias para el cura; pero muy 
pronto se oyeron voces que de entre la multitud decían í «Nada, 
nada, nuestro buen Papa hará justicia; hagamos que sepa el ca­
so.» En efecto, al momento que supo Fio IX  lo que habia pa­
sado, llamó al cura, y desunes de haberle reprendido con Seve­
ridad, lo condenó á restituir el dote á la primera , y  pagar 50 
duros de su bolsillo á la segunda.

Un ako funcionario hizo’ ai Papa una relación que tenia por 
objeto consumar una iniquidad. La religión de Su Santidad ha­
bia sido sorprendida. M ejor informado luego pot* un cardenal., 
llamó al funcionario, le hizo algunas nuevas preguntas sobre el 
hecho en cuestión, que fueron contestadas conforme á la rela­
ción primera. Tomando entonces Pió IX  una actitud severa, le 
dijo con amargura: Sois la primera persona que se ha atrevido 
d engañarme; no volváis d presentaros delante de mu

Habia en San Pedro una canongía vacante, y presentaron al 
Pontífice una lista de candidatos mas ó  menos condecorados. 
«Está bien, dijo el Santo Padre, tengo hecha mi elección; pero la 
persona elegida uo está eu esta lista*, es el presbítero Poucileone,



«.cerdotc ¡« tru ld » , laborioso, dotado de c e lo »  de ca n d a d , que
k a  c o n sa g ra d o  su vida i  las buenas obras. Quiero m ucho a lo» 
hombres como e s te , y deseo recompensarlos.» r . .

Mattioli,  uno de los mas celebres amnist ía los , fue laminen 
recibido por el Papa , quien le dijo al despedirlo: -V o s ,  que te ­
néis una grande influencia sobre la juventud boloncsa , predi­
cad! e el Evangelio, la paz y la moderación: decidles a lodos 
que rueguen ó Dios por mi salud , para que me sea posible ha­
cer por mis ame dos súbditos todo el bien que  deseo y  tengo i n ­
tención de hacerles.* .

Pero lo que seria in terminable y encantador es la relación 
de lo que pasa en las audiencias públicas que da Pió IX una 
vez á la semana. C in cu en ta ,  sesenta ó mas personas se le ace r­
can j le ha ida u de sus cosas con la mayor confianza, y todos sa­
len dulcemente consolados, con la alegría en el corazón y los 
ojos arrasados de lágrimas.

Se han  recibido en Inglaterra  noticia» <íe jos E stadoi-U ui-  
d o s ,  posteriores eu algunas horas á las que rec ib im os poF la vía 
del Havre. Nada eo ellas encontramos de importante, si se excep­
túa  una memoria dirigida por el secrelaiio d e l ; tesoro , en la 
«nal consta que en el último ano fiscal ha habi(h/~un déficit en 
los productos de las aduanas, y que solo dos millón» s de dolar* es 
lü única cantidad con que cu en ta  el tesura tedeia!. Del 1? de 
Julio  de 1844 al 30 de Junio de 1815 estos productos^ habían 
«ido, hecha la deducción de los gastos de recaudación, de
2 7 .528 ,112  doláis, ó sean 144 522 ,588  francos; del 1? de Ju l io  
de 1845 al 30  de Junio de 1840 no han asceudido mas que 
á 28 .681 ,815  doláis,  ó 140.880,055 francos.

El diario oficia) de W ashington ha recibido <hl campo de 
Matamoros cuitas que auguran que cuando comiencen de nuevo 
las hostilidades, la lucha entre los ejeicitos ann-iic.ino y meji­
cano será mas encarnizada de io que lo ha si Jo  al principio de 
la guerra. En una de estas cartas so Ue lo siguiente:

El enemigo reúne fuerzas considerables en McmterHÉÉ^Jonde 
$G trabaja con ardor cu bis iortificacioncs. Pronlo sal iWtins á 
flU encueutio. El resultado pende de la voluntad tlcl Lios de las 
batallas. E l  séptimo regimiento de inlunleiía ha salido noy en el 
buque Nerva pata apoderarse de Carilargo, ciuuad situada so­
bre el Rio Grande a lóO millas mas allá de Matamoros. El 
primer regimiento está ya en Rciuosa , otra ciudad situada a la 
distancia de 68 millas sobre el lio. (Préssc*)

NOTICIAS NACIONALESBerga 14 de Agosto,

Muy Sr. m ió :  Ayer tarde ,  a consecuencia de tina (roñada, 
•ay ó una benéfica lluvia en lo bastante para remediar la nece­
sidad del momento. E! maíz y patatas aun se salvarán en una 
buena parte, fuera de las plantas que estaban e n te ra m e n te m u e r ­
tas ,  y á lo menos por la parte de la montaña puede esperarse 
Una cosecha regular. Las patatas sou aquí toda la riqueza,  y per­
diéndose, queda sumida en la miseúa una porción considerable 
de gente. El precio excesivo á que habían subido bajara luego 
lo mismo que en el maíz.

Como fue lluvia de tronada , tal vez no abrazaría mucha ex­
tensión ¡ pero paiecia que ocupaba toda la montaña; y después 
«  dirigió por la parte de P ra ls ,  donde creo que tam bién ' .llo­
vería. Aqui habrán acabado ya los fuertes calores; pues con la 
lluvia ha refrescado a lgo ,  y pasudo mediados de Agosto no hay 
qut temer. ( Fom.)

Barcelona  16 de Agosto,

Respecto al ensanche que se está tratando de esta capital ,  la 
comisión del seno del Excmo. ayun tam ien to ,  de que  hablamos 
en nuestro número de a y e r ,  se compone de D. Pedro Nolasco 
Vives, D. Francisco dt* Gabanes y D. Francisco Viñas ; y la de 
propietarios la forman los Sres. D. Epitanio de Fortnny , D. P a ­
blo Vilaregut,  1). Frautisco Valles y D. Jo^é Juncosa.

Nos parece á cual mas acertada la elección de am b is  comi­
siones; y del patriotismo y verdadero progieso de que se hallan 
poseí Jos todos sus indiv iduos debe prometerse Barcelona un pron­
to y  feliz resultado á su importante misión, con tanta mayor ra ­
zón en cuanto van á verse apoyados sus desvelos,  no menos por 
la primera autoridad política que por los buenos deseos de nues­
tro capitán general,  siempre dispuesto á secundar todo plan de 
mejoras que redundar pueda cu beneficio de la culta y laboriosa 
Barcelona. (A/.)

Zaragoza 16 de Agosto,

En consecuencia del aOfenlo 61 del actual plan de estudio» 
va á establecerse en esta capital ,  de acuerdo y con cierta depen­
d en cia  de la u n i v e r s i d a d ,  una casa-F Mion que redba  a los es­
cólate* forasteros que cursan [ilosoba, a los cuales se siguen los 
b e n e f i c i o s  de mejor educación, mas aprovechamiento «enulico, 
u ta s  esmerada soc.edad, m enos proporción de viciarse con la a b ­
soluta libertad de que hasta abura han gozado, con otras ven­
tajas que tuvo p resb n.es sin duda el Gobierno, a quien agradece­
mos de veras lo sabio y moral de la m edula:  para mas lorluna 
será aqui director ü .  Mariano P o . iB .n o , .  qule.. podemos des g- 
uar corno el mas á propósito sin  genero alguno de disputa entre 
quienes pudieran desempeñar este importante cargo.

IdiTTl 17 ,

Parece que por causa de la escasa cosecha de cereales han 
tomado pícelo los granos,  y por consecuencia los horneros de  
esta ciudad han aumentado el del pan; mas el ayuntamiento, qu e  
se muestra muy solicito en que no se alteren sobremanera los 
.necios de los artículos de;-primera necesidad , creo trata rio es­
tablecer panaderías aduíiuislradas por su cuenta para proporcio­
nar el pan todo lo mas barato posible al vecindario, y no p e r ­
mitir  que los horneros ejerJ-.au el monopolio que acostumbran 
vendiendo el pan al pierio que se proponen. Por lo que respec­
ta i  la carne ..fresca, bu establecido ya  desde el día 15 de este 
mes tres venderías, haciendo una rebaja notable en carnicería ,  y 
ha surtido muy buenos efectos, p i q u e  todos los abastecedores 
las han bajado á ios miónos precios que el ayuntam iento  bis ha 
puesto. Estas medidas, como que encterum  en sí ventajas positi­
vas , pvincipaliiieule para h>¿> clases pobres, merecen la aproba­
ción de todos,  exceptuando por supuesto á los monopolistas.

El regimiento de infantería del P r ín c ip e , tercero de línea, 
ba mu reliado de esta ciudad con dirección á Cataluña, adonde 
va destinado.

Cádiz 16 de Agosto .

A ver se han verifica lo ron toda brillantez y lucimiento las 
carreras de caballos en el Puerto de Santa M ana .  La concurren­
cia ba sido num erosa: lia habido Hincha animación icinando el 
orden mas completo. La mesa sondada pata repartir  los premios 
estaba presidida por el Sr. gefe superior político, á. quien aeom- 
pañabau los señores vieepiesidecie del consejo p iov inc ia l , secre­
tario del gobierno político, alcalde de) Puerto y uua cumLion 
del ay untamiento de aquella ciudad. (Ccm.)

Puerto-Real 16 de Agosto,

Deseando este ayuntamiento solemnizar con la ostentación 
posible la festividad■ de su compatrono el Señor San R o q u e ,  ba 
dhpuesto que boy domingo 16 del ac tu a l ,  ademas de la función 
religiosa, y. pi«cesión de costumbre , se veiifique mi divertido 
capeo de novillos,  en cuyos intermedios tocará la banda de m ú ­
sica militar dei cuerpo de arti l lería  de malina varias sonatas es* 
cogidas, siguiéndose la vehida, en que la expresada banda hará 
agradable la noche, amenizándola con piezas de excelente m éri­
to , á cuyo hítenlo estara la plaza Alameda vistosamente i lu m i­
nada. Los demás festejos se anunciarán  por carteles. ( /¿ú)

Valencia 16 de Agosto,

Como anunciamos á nuestros lectores, la empresa del ferro­
carril  de Madrid  á Valencia ha excitado el entusiasmo de los 
valencianos, y sabemos que las a u to r id ad es ,  las corporaciones y 
todas las personas notables de la provincia, y aun las pobres o 
poco acomo iadus se apresuran á suscribirse: tendremos muy pron 
lo el gusto de comenzar á publicar la lista de los accionistas, 
según nos lo han pedido muchos ele estos que se interesan con 
giai í  le (sor esta obia , vei( laderamente  patriótica y nacional , y 
no se limita á Valencia el empeño y entusiasmo que ha desper­
tado esta empresa; muchas personas de la ribera y de la pro­
vincia acuden á susci ib irse,  y en Madrid en los piimoros cuatro 
dias de suscripción se han pedido 2282  acciones , según la lista 
que hemos visto: confiamos que esta obra se lleve á cabo con 
perseverancia y con fe ,  mucho mas después que hemos sabido la 
protección que están dispuestos á prestarle el gefe político , la 
diputación ptovim ial  , el ayuntamiento y toda* las corporaciones 
que han cele brado juntas al ele cto.

Nos confín que se ha acordado por la dirección que con el

producto del primer d iv idendo se h*f* finte l(KÍo p[  trozo de Va- 
lencia á Játiva , verificado el c u a l ,  no solo quedará  asegurada la
construcción del cam ino ,  sino que este empezará á dar  u t i l ida ­
des y un gran movimiento á la provincia: verificado ademas este 
t ro zo ,  creemos que se emprenderá la importantísima obra del 
puerto; pues sabemos que la empresa (hd Ierro-carril está muy 
dispuesta á encargarse de ello si el Gobierno no la declara tan 
pronto como debe obra nacional: para ello n o s  consta se fian 
dado ya muchos pasos, y  que el Ministerio ha ofrecido todo su 
apoyo tan luego como empiecen las obras del camino.

Trillo  19 de Agosto,

A las doce de la mañana del dia de ayer se presentó eu este 
qnicblo el Sr. D. Rafael de Navascues, gefe superior político de la 
provincia , acompañado de varios sugetos y escoltado por algunos 
caballos de la guardia t4vil. Esta celosa autoridad , en las poca* 
horas que peruianeci4 ^  1 z Pnes su s a l f u e  para Bri- 
huega á las seis de ia tarde del interno d ia^  inspeccionó deteni­
damente todas las obras quec pura mejora y peí feccion ^del esta­
blecimiento dé baños se están ejecutando: recorrió tod$s las ha­
bitaciones del nuevo edificio de Garlos 111, y quedó y u t a m e n te  
complacido de la bueña distribución de e l la s ,  del esmero con 
que estaban amuebladas , de  la hermosa y espaciosa escalera de 
l ies ra m a le s ,  uno céntrico y  dos laterales ,  con sus pasamanos 
de madera y baluustrado de h ierro ,  que da subida al piso p r in ­
cipal , y de todas las demas particularidades concspondientes  á 
una obra qué  realza"al eslableeiniieñloMe baños, y que tanto com 
t r i b u ) e á  su perfección.

Después pasó la autor idad á la fábrica de estambres del se­
ñor D Juan  Bautista R e ig ,  y examinó detenidamente toda la 
complicada maquinaria  que contribuye á realizar tan importante 
industria , y que ba de servir para consumir la abundante  y  
exquisita lana de todo este pais; siendo por consecuencia un ma­
nantial inagotable de prosperidad y de riqueza.

El Sr. Navascués observó detenidamente la cantidad de .agua 
del rio Cifuentes y la a ltura de que  esta se precipita para dar 
movimiento á la rueda principal que lo comunica a todas las 
máquinas; vio la caldera de vapor de fuerza de cuatro caballos; 
el modo con que este agente se comunicaba al inle iior  del edi­
ficio , y la manera con que se egecutaban todas las operaciones, 
inviitiéndose en (días una porción de muchachas de T r i l l o ,  que 
en poco tiempo trabajan ya con facilidad y soltura : recorrió todas 
las partes del edificio y  examinó las distintas calidades de las la­
nas de) pais contenidas en nutridos almacenes; y sumamente sa­
tisfecho de esta nueva industria  que ha de producir tantos y tan 
multiplicados beneficios, se despidió del amo de la fábrira , ofre­
ciendo toda la protección que su autoridad pudiese dispensarle 
en el cítenlo de sus atribuciones para el fomento y perfección de 
una empiesa tan importante y productiva : recibiendo con el ma­
yor  placer el gefe al retirarse algunas madejas de estambre de 
las primeras que fueron elaboradas,  las que le entregó el señor

En las pocas horas que permaneció la autoridad de la provin­
cia en este pueblo fue visitado en la casa de Carlos III, donde pa­
ró, cu la habitación del Sr.  director dedos baños, por el a y u n ta ­
miento y cura  párroco , y  oyó á todas las personas que se presen­
taron para tra tar  de distintos asuntos , dando solución á sus pe­
ticiones. Siendo sensible que con tanta p ron t i tud  dejase O—
que en breve será uno de los principales de la Alcarria  , tanto 
por sus excelentes aguas minerales , como por la nueva industria  
que comienza á desarrollarse; la que  sin duda alguna ha de ser 
la base y sólido cimiento en que se apoyen otras varias empresas 
fabriles que se han de efectuar en adelante.

(Correspondencia particular.)

M A D RID  21 DE AG OSTO.

E S T U D IO S  SO B R E  LA GR EC IA .

La Grecia antigua en los cantos y tradiciones populares 
de la Grecia moderna.

La erudición se ha complacido por mucho tiempo en colocar 
fuera del alcance de la lealidad y de la vida común las obras 
literarias que e s tu d ia b a ,  y la poesía clásica aparecía bajo un ca­
rácter abstracto  y sin relación con los sentimientos de la m u lt i ­
t u d ,  y c u a l 'u n  arle sublime destinado á encantar á los l itera­
tos y ejercer la crít ica ;  pero en el dia se ha comprendido que 
toda gran impiraciou poética tiene ramificaciones en la imagi­
nación populai-. Sin dejar de ser Homero un artista natural men­
te sublime, es en nuestro concepto el c a n to r ,  ó mejor dicho,

FOLLETIN.

G E R O N I M O  R U D E 1 X .

C a p it u l o  s é p t im o .

La taberna del Lean de Ora,

(Continuación.)

Hablando asi se acercó al dintel de la p u e r ta ,  porque se le 
figuró que habia oido pasos en la calle.

A .poco dieron tres golpes en la puerta y repitieron las pa­
labras de cada uno para si , por lo que Geiónimo com pren­
dió que eran amigos suyos. Abrió Geiónimo, y cuando e n tra ­
ron los recienllcgados echó la barra de h ie rro ,  y fue á en ­
cender dos lámparas colocadas en ños rincones. Entonces vió á 
Gastón durmido sobre la mesa.

M iró le 'un  momento y después d i jo : ^
— Pobre caballero,  esperaba que hubiese partido.
Tocóle en ebhombro y le dijo ;
—  j Monseñor, monseñor ]
A pevij suyo no pudo impedir un sentimiento de respeto al 

LMdar al conde.
Quién J ice aqui,  señor? dijo Juan  Rivel. Los señores de 

la taberna del León de oro ¿on de otra pasta que los d im as se-

Despertóse Gastón y dirigió una mirada de asombro á todo 
lo que le rodeaba. Guando vió aquellos rostros desconocidos, t u ­
vo al piincipio un asomo de desconfianza , y  alargando una ma­
no á Geiónimo Rudcix llevó la otra al puñal.

— ¡ H e la ! sois vos,  mi capitun, dijo haciendo por sonreírse; 
tuc he dormido esperándoos.

— Buena señal,  respondió Gerónimo tendiéndole la mano.
Dí.igic.i do.ie después á los demás continuó:
—Cam aradas,  os presento un cofradfe que se ha alistado esta 

noche.
— jOla | dijeron lodos á un tiempo.
Y miraron con ojos ávidos al conde.
Tenia c*le una capa que cubiia su corpino bordado y la se­

da de sus vestidos; sin embargo, algunos se acercaron y  f ru n ­
cieron el ceño al ver sus mostachos retorcidos hacia ai i iba , y  
sus largos cabellos peinados con un gusto esquisito.

Juan  Rivel , el mas zafio de todos,  meneó la cabeza con 
aire de duda.

— Mal riel u t a ,  dijo; mejor hubiera hecho en «alistarse entre 
las señoritas de la corte ó cutre los muñecos de locador.

— di ce Juan  Rivel? preguntó con voz brusca é impe­
rativa Griónimo Kudeix , fijando uua mirada s tvc ia  sobre aquel 
á quien di) igia la palabra.

— Nada , repuso Ju an  Rivel apretando los puños; no he d i ­
cho nada.

En el tono imperativo de G e ró n im o  y en la respuesta de 
Ilivel podia verse el ciego despotismo *  que d  gefe hablaba 
y  mandaba.

— ¿Cuántos estamos? preguntó este.

— Veinte y t f e s , capitán.
-•Sentaos en esos bancos,  monseñor G astón ,  dijo bajito al 

conde, venid á mi lado.
— Ya te he d ic h o ,  G e ró n im o ,  repuso el conde con am arg u ­

ra , que aqui no hay señor uinguno; l lámame Gastón como yo  
te 11.uno Gerónimo.

Yr sentándose en el banco dejó caer tris temente la cabeza so­
bre el pecho.

Todos los compañeros de Gerónimo sr sentaron donde pudie-  
ron, dejando en el suelo sus capas. Vaciló Gastón en imitarlos,, 
pero al fin quitóse la suya y  la dejó caer (letras del banco.

Cuando los merodeadores vieron su corpino galoneado de oro 
exhalaron una exclamación de sorpresa.

Juan  R iv e l ,  siempre el primero cuando se trataba de am oti­
na rse ,  exclamó con voz de trueno:

— ¿ Qué significa esto? [P o r  bis tripas del d iab lo!  Estam os 
vendidos; pero nuestros cuchillos nos harán justicia.

—Silencio, dijo Gerónimo saliendo al encuentro de R ivel 
que habia dado algunos pasos ad e lan te ;  ten p l ísen te  q n e y o  solo 
tengo derecho de mandar aqui , que no soy aficionado á los m o­
t ines,  y que la bala de mi arcabuz romperá la crisma a! p r i ­
mero que alce el gallo. Ya lo o y e s ,  Ju a n  R iv e l ,  con que  c u i ­
dado con lo que haces.

Juan  Rivel no se atrevió á responder; frunció el ceño y  dijo 
entre dientes yendo á sentarse en su banco :

— Entiendo que la hoja de mi cuchillo precederá á la bala  
de tu arcabuz.

Habíase levantado Gastón , y  al ver aquella horda de foragi- 
dos sintió toda la energía y  toda la fuerza que cu algunas oca-



el eco de I¿v t radic ión,  sust raído á la sociedad d é  poetas l i teratos 
para colocarle a la cabeza de los pr imi t ivos  poetas y autores  de 
las epopeyas indianas  E l E d d a , E l  N iebehingen } de las ba l a ­
das españolas y de E s  cantos populares de la Grecia moderna* 
E n t r e  estos úl t imos y  los inmortales  cantos de Hornero ( p re sc in ­
diendo de la analogía que  gua rdan  las poesías sencillas) se no­
ta una idea hermanada.  Los ciegos mendigos que  reeorr ian poto 
hace la Gre c i a ,  sometida al j u g o  de los t u rcos ,  cantando en los 
banquetes  las hazañas de los héroes de la m o n t a ñ a ,  descendían 
por  línea recta d* l ciego mendigo , c u j a s  canciones heroicas re­
sonaron también en lu mesa donde lúe admi t ido  , y  en pago de 
Ja hospi tal idad.

Pero aun sin ci tar  á Homero  h a j  otros cantos ant iguos  que 
Mr .  Faur iel  lia comparado con bastante ingenio á las cauciones 
populares  de la Grecia moderna.  L a  canción de la golondrina , 
muy  usada por los an t iguos ,  se entona por los ' muchac hos  grie-í* 
gos el í ?  de Marzo ,  y aun tienen la cos tumbre  de l levar con 
ellos la imagen del pájaro que  anuncia la pr imavera .

E n  Pibodas los muchachos  ca n t an :
«¡Ya ha l legado,  j a  ha l legado la golondrina que ríos t rae la 

hermosa es t ac i ón  1 A h i i d ,  abr id la puerta á la golondr ina ,  pues 
no somos anciano* sino m u c h ac ho - !» Y fuera de la villa se ce­
lebra el pr imer  (lia de M a j o ,  cantando:

« ¡Y a  ha l l egado,  j a  ha l legado fel izmente nuest ra ninfa 
M a j a  ! *

Nada  hay tal vez mas patético en la ¡liada  que  el discurso 
di r igido al divino Aqui les por sus corceles. En varios cantos p o ­
pulares  publ icados por Mr.  Faur i el  los caballos hablan t ambién 
n su amo.  El cabal lo de Liak.es le dice :  «Va mos ,  vamos á res 
catar  á mi ama.» A el caballo de Vcvros se dir ige á este v a ­
liente, que  j acio  en el campo de batal la,  y le dice:  «Levántate,  
amo  mió , y  caminemos ,  que  j a  marcha nuestra compañía.» 
P o r  ú l t i mo ,  en el mas < x í i aor di na i i o  de estes cantos ,  t i tulado 
E l ra p to , precisado el héroe á d a r  una larga y rápida c a ñ e r a ,  
y  habiendo preguntado,  qui én  puede cu el termino que b illa 
u n  relámpago llegar de Or i ente  á 0 .  vidente ,  un-viej í simo caba­
l l o ,  cubier to  de m a t a du ra s ,  respondió:- «Soy viejo j  l eo,  y no 
estoy paia viajes;  pero á pesar de esto haré un viaje,  un largo 
viaje,  y le haré cu loor de mi hermosa dueña , que me cuidaba 
dándome de comer en su delantal  y de beber en la palma de 
.«u mano.» Este discurso del fiel calía lio varete de la giaudeza 
ti i-te de las profelicas palabras pronunciadas  por los di\im>$ c o r ­
rí l e s ; pero no puede negársele la ing< unidad y el cneauto con 
que  inspira el sentimiento- de comunidad fraternal ,  que  une el 
cabal lo á su amo como cu confidente y un amigo.

Con rcspi cío á los cautos íúnebres  bastará presentar  las rela­
ciones cuiiosas que  unen la poesía ant igua á su oscura ht rrnana 
la poesía moderna de los gi legos,  y á las huellas que  las creen-  
f ias  paganas han dejado en lus costumbre'» ant iguas de la Grecia.

Los griegos creen cu las pateas,  J  las designan con su ant iguo 
nombre  de Moirai. T i e s d i a s  de>p«rcs del nacimiento de un niño 
se prepara uu íest io para e l las;  lás rnugei es se p res en t a n ' cu la 
gru ta  de las pateas,  y piommciuu una invocación bastante oscura, 
en la que figura el nombre  de! Ol impo.  El  pueblo cree en las ne 
reydas , ' siu olvidar  todos sus nombres , y á las qué a t r i buye  una 
mezcla de munikeencía y  c rue ldad ,  mirando los niños que se 
kct rcan á las íuentes,  como-aquel las  ninfas (diosas temidas por 
los habi tantes  del campo , según dice Teoci i to)  que sumeigicron 
cu el fondo de las aguas al hermoso l lyl as .  Nadie  se at reve á 
aproximarse  á lus aguas de lu Es t ig i a ,  que pasa por tener  las 
cual idades mas tunesUvs, y la-creencia de Carón es popular .  En  
un canto mencionado pur Mr.  F a u r i e l ,  un pastor ,  que  Carón 
quiere  l l evara1, lucha cÜh <1 como Héi cu i r s  en Etuipidcs  l u ­
chaba con el dios de la mue i l e  (!¡lianatos) para qui t ar l e  á Alces-  
te. Las palabras  a d cst tañaros  , estun muy cu uso ent re los gr ie­
gos. Hay mas ,  los cretesfS invocan á su compatr iota J úp i t e r ,  y 
uu pin blo dei Ida se t i tula valle de Júpi ter .  En el momento  
mismo en que las divinidades  paganas desapos crian ante  el cris- 
tiuiiEuio dejaban sus fantasmas' ,  y este es seguramente el oí ígen 
de los esp í'itiis  que presiden tu  los legos,  I n e n h s ,  montañas y  
bosques.  El  sol es uu personaje d i \ i uo  que  se eut i el icue con ios 
mol ía les  » J  la noche una muger  l l amada N j c b r i s .

Vci i f i case con frecuencia una amalgama singular  ent re  las 
dos creencias;  asi que  en algunas provincias son las almas de 
Jos niños muertos  sin el baut i smo los habi tantes  de las fuentes; 
y al di r igi rse las mogotes á estas para buscar agua ' nunca  oivi- 
dau  t i  sa ludar  a estos inocentes genios. Los santos del ct is t ianis-  
juo han  hciedudo los dest inos v funciones de los dioses dei O l i m ­
po;  asi es que  San Jorge ha reemplazado á Gen  s, siendo el p ío -  
l ector-"de la labranza y de la cosecha;  San D eme t r i o ,  abogado de 
los rebaños ,  sus t i tuye al dios Pan ;  San Espi  ridion , pas< ándase 
por  el m a r ,  conduce los navios al pue t tq  como Neptuuo;  y por 
otra parle Carón hace el papel de d i ab lo ,  or iginando la frecueti- 
le maldición de «Carón le lleve» como análogo á el diablo te lle­
ve. T am bi én  el paisano danés exc lama:  «OJin te lleve.» Y  en 
Dinamarca  como en G n c i a  la d iv in idad ant igua ha sobrevivido

a la religión abol ida,  y ge ha confundido con e! mal espíri tu de 
la religión moderna.

Profesan un respeto supersticioso á las imágenes de la d iv in i ­
dad an t i gu a ,  y algunas veces la casual idad apoya sus creencias. 
No hace muchos años que habia en Kleusis una" estatua de Ce-  
íes;  y aunque  los habitantes no tuviesen conocimiento de su pa- 
negi i i s ino, crcian sin embaigo que la fert i l idad d e s ús  campos era 
debida á la posesión de esta es ta tua ,  por lo que  se opnTcron,  
au nqu e  en vano,  á que los ingleses se la Ib varan,  profet izando 
mi l ' desgracias  al -buque que la admit iese á bordo. Por  una ca­
sual idad na a ext raña el buque pereció. T am bi én  se lamenta 
ron mucho los habitantes de Enna cuando V e n e s  les arrebató 
ol ía  estatua de Ce res. La causa del temor  cu que estaban los p a i ­
sanos de Eleusis de que la feracidad de sus campos desaparece­
ría con la imagen de C er es , procedia de lo que refiere Pausunias 
sobre que habiéndose escondido la diosa cu una gruta  de Arcadia,  
el hambre  diezmaba los mortales.

Las tres hermosas cariát ides dtd Erechtéo  han s ido,  dicen,  
conservadas en Grecia por la superst ición popular .  Ya una de 
ellas habia sido ext ra ída por lord Eigin , y el pueblo que las 
nombraba  las vírgenes, las consideraba corno seres sobrenaturales 
que  velaban sobre At e na s ; y este mismo pueblo m u rm ur a ba  por 
su ext radic ión,  por lo que se esperó á la noche para llevarlas; pero 
los turcos, al acercarse decididos á consumar  el sacrilegio, r e t io-  
cedieron horrorizados al oir unos gemidos  que salieron de entre 
las ruinas.  ¿Seria acaso el viento que si ivaba ent re  aquellos res­
tos? Lo positivo es que los soldados turcos retrocedieron,  y  no se 
pudo decidirles á poner sus manos sobre las vírgenes.

Diar iamente los griegos profesan actos de devoción pagana.  
Los marineros,  al doblar  los cabos mas peligrosos, a n e j a n  dones 
al mar  como á una divinidad que quieren apaciguar.  Vie i l eu  
acei te en el hogar doméstico y en el buque  que  se bota a! agua. 
Pieles los atenienses á su fama y al recuerdo de Atenea ( Mi n e r ­
va)  cousideian cómo uu presagio favorable que  el pájaro consa­
grado á esta diosa, y  que en todo otro pueblo es de funesto a u ­
gur io ,  se pose en sus casas; y aun conservan la costumbre de 
acostarse bajo las encinas de Dodona para ser inspirados de ideas 
b r i l l an tes : recuerdo de los fatídicos sueños de o l io  tiempo.

Conservan <n los campos preocupaciones supersticiosas men ­
cionadas por TcofVaslo ó por Teoci i to.  Una liebre que at raviese 
el cantillo es causa de espanto;  y si se encuent ra una serpiente 
en una casa,  en vez d t  hacerla m a l ,  se la reverencia como al 
genio protector de aquel  sitio, ol Ugadiodemon. Aun se conserva 
bajo su pr imi t ivo nombre de bascani:; la fascinación que algunas  
cosas causan en las personas. Para precaverse (le ella debe el 
que la siente,  como en t iempo de T eó c i i io ,  escupir  l ies veces 
en su pecho:  la verdad de tan s ingular  deprecación está demos­
trada por las relaciones de algunos viajeros:  aun hay mas;  si a l ­
guno elogiase la hermosura de un niño,  la madre  desat inada le 
.suplicaría que  escupiese en el hermoso rosl io que  ii.»bia alabado:  
lo que  dai i a  ocasión á pq^sar que  qiierian de este modo d e s a r ­
mar  la envidiosa cólera los dioses,  s iempre dispuestos á cas­
t igar á Jos mortales por su hermosura y felicidad,  temiendo ex­
per imentar  la suer te de Niohe.

Dice el cabrero de Teócr i to  «que no se debe tocar la flau­
ta a la hora de medio (lia, pues en estos momentos  creemos i r ­
r i tado á P a n ,  y descansando de las fatigas de la caza.»

T am bi én  los griegos de ahora creen funesta la hora del me­
d i o  dia,  pues dicen ios m u c h a c h o s :  «No salgamos al medio d ia ,  
pues nos puede suceder alguna desgracia.» La  causa de este te­
mor  no debe ser otra que  el excesivo a i do r  del sol ,  muy peli­
groso en Giecia d ur an t e  el eslío.

La falsa ciencia de los piGnósticos no ha decaído,  y los a m a n ­
tes dicen con frecuencia:  «me t iembla el ojo,  voy a ver á mi  
amada.» Cuando  fas jóvenes qui e ten  saber  s i són  amadas  dan un 
golpe en una hoja de rosa colocada en su mano,  y si suena , es 
un indicio favoiablc.  Según Teóe i i t o ,  el cabrero hace la misma 

-experiencia con una hoja de adormidera.  La inspección de las e n ­
trañas de las vict imas,  tan mencionada por l io i neto, gua rda  m u ­
cha analogía con la moderna co&tu¿ubi e de leer eí ppi venir en los 
huesos,  y con par t icular idad en el homopluto de un carnero asado 
despedazado n i  ios homciicos banquetes-do los Klephtas,  Obsér ­
vase coica do Atenas una co lumna,  en la que  hay arrul lados m u ­
chos h i lo s , de los que  esperaban su curación los enfermos que 
los habían atado;  también e*lá muy próximo á aquel  sitio el se- 
pulcio del medit  o e-cita T ox a i i s ,  c o io nuJ od e  uua columna a do r ­
nada gem ra ímente de gui rnaldas  ofrecidas pura cura r  de la c a ­
lentóla.  Muy  pióximu til sitio donde estuvo la estatua de Diana,  
en que  deposi taban las mug< res sus ceñidores después.del  p r imer  
p ai t o ,  acos tumbran hoy día á sentar le en la peña para hacerse 
( nibarazadns , y algunas iglesias cristianas conservan su peí st icio- 
nes del paganismo. La iglesia de San Andrés ,  de Pa l i a s ,  edifica­
da sobre los cimientos de uu templo de Ceres,  es el punto de re­
unión para u n a -m ul t i t ud 'd e  peregrinos que van á beber  el agua 
de uu manant i al  tenido por sagta . io ,  y cuya devoción remonta 
seguramente á la época dei paganismo.  Ai Oeste del Areópago 
habia un templo dedicado ,á H é i c u l e s ,  donde conducían los niños

e n t u m o * ,  y cu c| que por un*» ant igua cos tumbre  <e desnudaban  
y volvían nuevamente á tomar  sus vestidos; y en eí dia el t e m ­
plo está reemplazado por una iglesia,  subsist iendo la cos tumbre  
de dejar los niños cu rami>a.

Por último, existe una creencia popul ar ,  resto de la ariMgu.t 
mitología,  y cuyo origen es el r e s i l l a do  ext raño de algún acón* 
tecimicnto tenestt;e.  Cerca de Atenas y  en el camino de Pny x  ;.*( 
Pirco existe un trozo de peñasco l l amado la M ala 'Hechicera% 
representando su grotesca forma una muger  anciana sentada.  
Piensa con mucha exacti tud Mr.  Donwel l  que esta ext raña figo • 
ra ha dado máigen á la historia de Agía ora,  que,  trasíoi m.níti 
esta joven e n r oca ,  ha degenerado en la vieja hechicera;  como d  
pedazo de peña de forma humana del monte Sypi lo ha o r ig ina­
do la ad mi r ab l e  historia de N i o b e , q u e  tan felizmente manifies­
ta hasta ijué ext remo se petrifica y endurece el alma por un  
gran dolor.  Después de haber  descri to con feliz expresión tas 
hermosas estalact i tas que se ad mi r an  en uua gruta de la isU 
de haca ,  Mr.  d ’Esloui  niel sabio v ia j ero,  dice con suma inge­
n u i d a d :  «Creia ver las halagüeñas ilusiones descri tas por el  
príncipe de los poetas,  y  las obras  cinceladas eu la piedra cu 
que las bellísimas ninfas t r abaj aban tejiendo las telas de p úr pu r a  
que eucautau la vista.»

(Se continuará.)

V A R I E D A D E S .

LOS INDIOS D E L  SENEGA L.
(Cont inuac i ón . )

T o  las sus diversiones las cifran en un baile ó danza que  fia» 
man Ciiacjift, y qae  mas bien que baile compasado oíV< ce lu i m a ­
gen de la locura y de! delirio.  Es imposible que  pue.ia conce bi os  
una cosa m a s  salvaje y desordenada.  Sus movimientos san los 
mas frenét icos,  y hacen las contorsiones mas furiosas y ridiculas 
que pueden imaginarse.  Cualquiera  al verles por p r imeia  vez 
creería que  se iban á desnucar  ó á dislocar:  tal crujen sus mús ­
culos por la violencia que emplean eu mis torztidas actitud^... 
Apenas puede seguirles la vista y parar  atención en los precipi ­
tados grupos  y posturas que presentan.  Esta  danza infernal  r e n o s '  
para bis naturales tanto at ract ivo,  que no desper ician ocasión 
de eut regaise á ella:  cualquier  eo»a la mas insignificante Es  s i r­
ve de pietexto para bailar.  No se comprende cómo la es t ruc tura  
anatómica del hombre se presta á sus insensatos movimientos.  
Muchas  veces »e cogen de las manos ' formando un círculo, cuyo 
cent ro ocupan las mugeies ,  y dao vueltas al r edeJor  como uu 
. torbel l ino,  acompañando sus grotescas evoluciones con canciones 
y  palabras  sin sent ido y s in 'medida;  siendo común que se prolon­
guen estas danzas dias y  noches enteras.  Alguna vez las iuter ' rom­
pen para escuchar á uu. nar r ador  (pie refiere' la vida y hazañas (R* 
los antecesores de la t r i bu ,  ó bien mi propia h is tor ia ,  re latando 
los luchos mas notables de su famil ia y los combates  personales'  
que ha sos tenido,  los enemigos que  han sucumbido á sus ma­
nos y los sangrientos dramas  en (pie ha figurado.

Después que  se hal lan reunidos asi como en sociedad,  y que  
el histor iador ha t e rminado su relación , se reviste de h umor  fes­
tivo y profiere todos cuantos desatinos se le ocurren y que  c o n ­
sidera pueden cont r i bui r  á la diversiou de su audi tor io :  cuando  
llega este caso todos se creen asistidos del d e r e ch o  de usar de la 

¡palabra" y ' d é  luci r  sus canciones y lu» ecos de sus conciertos.
Rara  vez t e rminan estas reuniouc» t r anqui l amente ,  pues e$ 

muy cormin que  si rvan para renovar  enemistades y odios,  y quo 
finalicen con luchas sangr ientas  y  terribles.

Los mus jóvenes se ent regan igualmente  á los placeles del  
bai le;  pero es de otro género mucho mas t ranqui lo.  Todos  so 
pintan el cuerpo de eucuruado y adornan sus cabezas con una 
especie de f on ta l e s  guarnecidos de p lumas ,  que  escogen de c o ­
lores muy vivos,  y asi l l aman á este baile el baile de los p á ja ­
ros. Refer i remos cómo proceden en esta danza,  que  por  su o r i ­
ginal idad no carece de incidentes extraños.

Los hombres  acuden con anticipación á internarse en lo mas  
espeso de los bosques, y se ocul tan tras de los árboles. E n s eg u i d a  
acuden las jóvenes muy  despacio y como procurando que  no las 
div i sen,  marchando  unas tras de otras en cuclil las é imi tando 

‘admirablemente  los tr inos y los silvidos de diferentes pájaros. A 
este l l amamiento  ó provocación contestan los hombres también 
imi tando los mugidos de las fieras. Después de este j u eg o ,  que  
puede l lamarse de escondi te,  salen los hombres  y  aparentau  h ui r  
las mugeres ,  co r r en ,  sal lan y cont inúan de esta suer te  por uu  
dete rminado  espacio de t iempo con una agi l idad increíble ,  hasta 
que cada una de las jóvenes se deja coger solo por aquel  á  
quien dé an temano  profesa alguna inclinación.

Eu  Su riña m , como eu la mayor  parte de los pueblos s a lv a­
j e s , las formal idades y ceremonias que  acompañan y preceden

« io n e s  desplegaba.  Coloróse súbi tamente sti rost ro,  sus ojos vivo? y 
ardientes  despidieron l l amas ,  cruzó sus brazos,  y dando algunos 
pa&os hacia adelante  paseó sus miradas  á su al rededor  con una 
expresión tal de calma y de f i rmeza,  que hizo bajar  los ojos á to­
dos los que  le miraban.

— S í ,  d i jo;  un coi tesano que t iene una capa de terciopelo y 
un corpino d or ad o,  lin cortesano cuya mam; no es menos fuer te 
que  las vues t ras ,  au nqu e  no está encallecida por el t rabajo ni 
ennegrecida por el s o l ; un cortesano que  ha justado con los mas 
Valientes cabal leros;  el conde Gas tón ,  que  viene ent re  vosotros 
po i que  necesita las fuertes sensaciones de uua vida que  se gana 
dia por d i a ;  porque necesita rombales  y sangre ,  peligros y v i c ­
torias. Ha bebido hasta la u l t ima gota el cáliz que todos les n i ­
ños uobli s encuent ran  en su cuna ; ha gastado en las org i as ,  en 

J a  disolución y en el juego basta »u ú l t ima pieza de o i o ,  y ha 
vendido á los judíos e! úl t imo girón de la herencia de sus m a ­
yores. Ayer  estaba en el Louvre  y hoy está en la taberna del 
León de oro. Hoy qui ere  cambi ar  su c inturón dorado y su cor ­
pino de seda por un cinlurou de cuero y por un just i l lo de paño 
burdo.  Viene en medio de vosotros para ser lo q ue  sois ,  vivir  co­
mo, vivís y mor i r  como muráis,  ^i mis cabellos estau llenos de 
pomada y peinados,  la pr imeia  l luvia ó el p r imer  vioulo me a r ­
reba ta rán  este úl t imo .recuerdo de mi  vida pavada..

Las palabras del joven conde habían sido escuchadas en el 
81 lew ció que  ptoduce la cui iosnlad. Guando acabó de hablar, o y ó ­
se uu murmul l o  sordo y proEí  gado como el eco que  produce  el 
t rueno eu la floresta,  y muchas  veces g t i t a r o u ;

— N o ,  no,  no queremos nobles.
— No por c i er to ,  no querernos nobles ,  exc lamó J u a n  Rive l ,  

cuya  auduciu se aumentaba  a medida qué  se veiu sosteuido. F u e ­

ra de entre nosotros el n ob le ,  q ue  es un grano emponzoñado que  
al que le loque le t raerá la desgracia.

Ext remecióse Gastón,  y lijó en J ua n  Rivel  sus i r r i t ados  ojos.
— ¡Dice J ua n  Rivel  que  soy uu grano que  emponzoñará á 

quien le toque....! Mientes ,  J u a n  R iv e l ,  mientes ,  y te lo digo en 
tu caía.

Sacó Juan  Rivel  su cuchi l lo ,  y Gas tón echó mano f r íamente 
á su puñal .  .

Pero Gerónimo se lanzó de un salto entre los dos.
— ¿Que lignítica esto? exclamó.  ¡Cuchillos y  puñales fuera de 

la V a in a . . . .  ]
— Significa,  repuso Gastón rechazando débi lmente  á Gerón i ­

mo ,  que  en todas paites es preciso pagar el aprendiza j e ,  y yo le 
pagaié  con oro y con sangre:  el oro para mis amigos y  la sangre 
para mis enemigos.

—Siempre que hay sedición,  riña ó t umul to  has de danzar  
el p r i m e r o ,  J ua n  «Rivel , di jo Ge ión imo  con voz comprimida*

Y sus labios t emblaban con uu movimiento convulsivo.
— Tranqui l í za t e ,  dijo Gastón dando  con la m*no en el h om­

bro di 1 viejo capital), la espada que  está en mi  váina y el puñal- 
que  está en mi c inturón t s lan  dispuestos á responder á toda d a ­
se de odios y d e  injui ias.  Pero  aun  no he concluido , y tienes^ 
que  oí rme hasta el fin, J u a n  Rivel .  Habéis  dicho que  noq ue r t i* ,  
noble ent re vosotros, y aquí  no hay ninguno que  lo sea;  no hay  
inas que uu hombre  que  se l lama Gastón,  como ese se l lama G e ­
rónimo y tú Juan.  Antes  de venir  aqui  he renunciado á mi  n o ­
bleza v he roto mis escudos de  armas.  Aqui  teneis estos porga- '  
minos señoriales,  amai i l lns  por el t i empo,  desgarradlos ó haced 
lo que  querai*: son vuestros.

Hablando  asi el conde Dennary ,  sacó de  su corpino un rol lo 
de papeles y los arrojó á m i s  pies.

—Ahora soy merodeador ,  y pertenezco á la p lebe;  ahora c$
pertenezco. La hoja de esta espada está damasquinada ; pues bien, 
la rompo y me darás la t u j a ,  Ger ón imo ,  porque es la mas pe­
sada de todas. Ahora,  J uan  Rivel ,  ambos  somos una misma cosa. 
¿Qu ie res  paz ó g u e r r a ?  Ambas  cosas acepto;  si tienes ganas de 
medi r  tus fuerzas conmigo;  esta taberna es excelente ,  y aqu i  po­
demos t e rminar  nuest ro negocio.

— Eso es lo que deseo,  dijo J u a n  R i v e l ,  echando sobre ei 
conde una mirada feroz.

— Silencio por Santiago,  exclamó el viejo capi tal ) ,  volvieuda 
á si tuarse en medio de los conibalieutes.

Aproximóse Gastón á J u a n  R i v e l ,  y aprovechándose de tu»
momento en que  Ger ón imo  estaba vuel to hacia los otros mero­
deadores,  le di jo al  oído:

— En el prim er eacueu tro , cuando estemos solos, aneglaie-? 
i d o s  nuestro asunto.

Vio J u a n  Rivel  q u e  Ger ón imo  volvió la fcabeta, y §e Couteo- 
tó con hacer  una señal afirmativa*

— {Hola 1 Parece que es un muchacho terne, á pesar de Su aisgr 
de damise l a ,  di jo utiqi d e  los merodeadores.

—¿H as oído, d ijo  otro, lo que acaba do decir al Q|do í  ¿ tu *  
Rivel ?

—No es malo que se desasné un pocoi dijo otro; m  ** fo uO» 
nocerá mejor.

Gerón imo Rudeix habla pascado p ortod os lo# me rodea dore* 
sus escrutadoras miradas. (5* continuarás)



á los m atrim onios son Jo  una sim plicidad casi p rim itiva . C uan­
do un indio resuelve escoger una compaiiera , empieza por obse­
quiarla  con el producto de sus cacerías 6 pesquerías, ó bicíi se 
presenta á ella revestido con sus arneses de guerra y la ofréce 
los despojos ó el cráneo de un enem igo, si ha tenido la fot luna 
de com batir y vencer. Si la jo v en  adm ite estos pre>entes prueba 
que consiente en que sea su esposo. A! llegar la noche, y cuando 
presume estará de vuelta en su habitación á descancar de las fa ti­
gas de la cacería , le lleva la joven una olla de carne o de pes­
cado y  regresa en seguida á su cabaña.

Al dia siguiente se determ ina en cuál ha de celebrarse el 
m atrim onio , y  en este in tervalo  se acopian las provisiones ne­
cesarias de caza y pescados para el festín que es de rigor en se­
mejantes ocasiones, y para el cual convidan á los parientes y am i­
gos. Cuando llega el diu prefijado el joven entra en la casa de sií 
fu tu r a , y la dice :

—T e  he escogido por esposa.
E stas palabras bastan , y le sigue. Después se celebra n a  con­

vite  al que asiste toda la fam ilia y  los am igos; pero en el que 
los ho n o res se sientan los prim eros, en tanto que les sirven sus 
muge fes, pues jam as las adrtulen en sus com idas; y  esta costum ­
bre es tan rigorosa que ni la rccieucasada come al lado de su 
marido.

Es difícil asegurar si estos pueblos profesan ó no religión a l­
guna; pero por lo que hace á los que habitan en las costas ,pue­
de decirse que son verdaderos a teo s, parque no tienen ningún 
templo ni vestigio alguno religioso, ni se halla traza que in d i­
que ningún genero de idolatría, como se hallaron en Chile y en 
el Perú. Sin em bargo, los bqy en tre  ellos que creen en otra vida, 
en la metempsicosis o trasmigración de las a lm as, y que p ien ­
san que el cielo ha existido e te rnam ente , y que solo han sido 
creados la tierra y t*l mar.

Otros conservan acerca de un suprem o Ser que reconocen 
una tradición singular, según la cual este Ser m andó descender 
á su hijo del cielo sobre la tierra para m atar una serpiente hor­
rib le que devastaba una parte  de la America; y  que después que 
el celeste expedicionario venció al m onstruo, se fo rm aron , según 
esta misma trad ic ió n , en las entrañas de este anim al gusanos que 
produjeron cada uno un caraifie con su hem bra, y que poblaron 
asi la Guia na. La guerra cruel que la serpiente habia hecho á 
las naciones vecinas, la continuaron los caraibes, porque todos 
les m iraban como enemigos.

Los indios del Brasil adoran bajo el nom bre de T upan  á un 
dios que dicen preside al tru en o , y cuando se m uestra el cielo 
cubierto y ruge la tem pestad , se exlrcmeeen y exclam an espan­
tados :

— ¡E l Dios está encolerizadoJ
Y  procuran calm arlo con ofrendas , según algunos viajeros. 

Otros aseguran no haber encontrado en estos pueblos señal de 
ideas religiosas, fundados también en que en su idioma no exis­
te palabra que exprese el nombre de un Dios ó de un Ser que re­
conozcan por supremo.

E l trueno es para los cara ibes salvajes eí poder m as form ida­
ble, y se creen deudores á el de la ciencia de la agricultura . P ro ­
fesan tam bién un respeto religioso e ido latra  á las ia m a ra ta s9 
fru to  que por su figura se parece m ucho á la calabaza, á la que 
prestan muchos honores. Los sacerdotes cuando visitan sus tribus 
van provistos de a ¡na lacas ó ta m aracas que hacen adorar solem ­
n em en te , llevándolas al extrem o de un bastón y  ricamente 
adornadas de hermosas plumas. Persuaden á sus feligreses á que 
lleven de comer y de beber á estas tama tacas, porque les hacen 
creer que se m uestran agradecidas á que las obsequien de esa 
suerte.

Cuando Colon descubrió la Isla de Santo Domingo adoraban 
sus habitantes á unas imágenes que llamaban A m is, que m iraban 
como sus dioses tutelares, y á las cuales tributaban culto y  ofre­
cían sacrificios, El Rey era el gran Pontífice de esta re lig ió n , y 
adoraban también como dioses supremos á Toroataiha Ioomoo  y ' 
Tepapa  que, según sus tradiciones, habían sido en la antigüedad 
puntas de roca. Adm itían otra especie de dioses de mena* cate­
go ría , á los que daban el nombre de C aruas , y dos de los cua­
les habían sido padres de los hombres. T a ñ o , hijo del Dios supe­
rio r y  de Tepapa era á quien mas particularm ente invocaban, 
porque creían que se interesaba infinitam ente mas en la dirección 
de los negocios del genero humano.

E l que considera por prim era vez estas regiones no pue­
de menos de calificarlas de m uy m iserables; pero observan­
do atentam ente á sus m oradores es pieciso convenir en que son 
mas felices que los europeos. No conocen el lujo ni las como­
didades de la vida, y viven enteram ente extraños á cuanto una 
nación civilizada presenta tronío cujíoso e in teresan te ; pero «lis- 
fru tan  en cambio de una líber Luí, libertad natural y  prim itiva 
que constituye el símbalo de su existencia. No conoce o mas do- 
míimación que sus deseos,, y  nanea encuentran obstáculos para sa­
tisfacerlos. La ambición, y ¡as pasiones ruin,es do L  sociedad Les 
san eolteraiiK'rite extrañas.

Las liójjas «le los ¿atibóles de «sus bosques, el uBgoJon y las 
piden ¿e  'bs fieras Ices hartan pura .alhmgaiíse, y uuu el waizf lias» 
pailitas, la Humana,, di rozuve, hi caza y lia pesca lie» sátira 
para .alimentarse. /Algunas veces sse sirven ule la carme d.c los 11110- 
uofi, qme la emuien trun delicada.

¿j&iu dudn cque !n ¡ignorancia en  que viven tes hace muy ir ti— 
líí'i iesres á  im*ol:ros, pero esto pada influye ,ep .su iefiuiidad ; y es 
diJaeil qnofí fueran  unas dichosos ¿i • tratásem os de iutvoduuiiilles 
ijatestas eoimrirniiientos, nuestras costumbre)* y  nuestras leyes. 
NnuteiiOtiOg ejemplos He s¿d,v¿jjf,*,<q.üe {jan yeni.do ocasión <de (vivir 
en Iré los furc-peo# jy ficnoenr jsns usi)syt jpfiuehao GtHÍtdetttewiufee 
r s u  userciuo, pnces que mo cesan (de auoiídarse de sm jpais mattíill; 
y que tan pronto como halian qc,i;aÍoi> se restituyen (cu* «nediio de 
sus cocu|Kt't riólas a rectobrar su v ida  cnraurtc. Ninguna. de itiwe'str.a¡.s 

-ciudades reane para sellos J»os alraeti'vosqtíc bis bosque# y las la­
gunas q u e  les vician nacer,, y (desdeñan bus fnilojt.de.itucstRa ■«.- 

■ vibración por una paiahrii ¡que (orioa ei lodo de su ivitda ¡ su  /*- 
dependencia* ^

Pero  lo que adm ira  en estes hombres es elJnicrtiM e Írs  tinto 
de que se hallan dotados. Expuestos coiiiinnatnewtc a Ws peligros 
de la vida e rran te  y  salvaje, en lacha abierta., saeiiiprt*' con bus 
fieras, saben b u rla r  sus astucias y com batir lo misino al Ic iq n r-  
do que al boa, o que al calman de las lagunas.

Este continuo egercieio y la bu*ha incesante que softieiieii, 
étin toa peligros que La naturaleza ha sembradlo eií torno» suyo 
desenvuelve sus iacultades al mas clrvndb grade», y comba Leu en ­
carnizadam ente en la guerra . C uando llega o á encoiiirarse dos 
tribus enemigas es para un com bate de ex term in io , « 1  que osten­
tan  cuantos horrores puede inventar el ©dio sal Va je. Sin freno ni 
ley hum ana que  los coutenga pelean sangrienta y  terriblem ente, 

v shv que sea bastante para form ar ana  idea aproxim ada de sus lu­
chas las de las mismas fieras que se desgarran  y  devoran en tre  
si con las tiñas y los dientes.

Sus combates son á cuerpo descubierto y en el llano , porque

nunca defienden lím ite alguno de terreno 01 h -gar d. te rm in a jo ; 
porque destruidas sus chozas se encam inan á descubrir algim otrü 
punto á proposito para establecerse y constru ir sUs habitaciones. 
Lo rafea V Ja -pesca les sum inistran sobradam ente pura salisíaccr 
]as necesidades de la v ida , asi comodps árboles y la ex trao rd in a ­
ria feracidad del pais les convidan por todas partes con sus finios; 
pais que por sí solo y  por su clima hace com prender la inmensa 
necesidad de libertad , ó mejor dicho , de vagancia que eXpcii- 
m entan los habitantes del Senegal.

A V IS O S .

LA GRAN A N T IL L A ,

S O C I E D A D  A N O N I M A  M E R C A N T I L .

Su capital es Je  25  millones de dúr^s distribuidos en esta 
form a: i ü  millones en acciones 'ilum inativas á m etálico de á 5l>0 
pesos cada u n a , otros 10 en acciones hipotecarias de igual valor 
sobre bienes raíces productivos, y los cinco restantes en acciones 
ul portador de á IDO pesos cada una.

Sus objetos son asegurar en las islas de Cuba y  P u e rto -R i­
co los buques y m ercancías, el valor de los esclavos existentes 
en la achia lid ad , hacer prestamos y descuentos de letras y paga­
re s ,  el giro y compra de le tras , adm itir depósitos, prestar ga­
rantías y todas las domas operaciones y negocios lícitos q u e ,  ya 
en estos p u n to s, ya en otros de U ltram ar y  la P en ínsu la , con­
vengan a Ja sociedad.

Los accionistas á metálico pagarán a l recibo de su in sc rip ­
ción el 5 por 100 de las acciones que se les hayan adjudicado.

Los poseedores de dichas acciones nom inativas a metálico 
tienen el derecho de interesarse por igual num ero de acciones 
hipotecarias á las que se les adjudiquen de aquella clase, tenien­
do tam bién la facultad de constituir las h ipotecas, ya en su nom ­
bre y de sus propios bienes , ya a nombre y con bienes de un 
tercero ; si en el Lermino de dos m eses, á contar desde el dia 
que se les avise la adjudicación, no hiciesen uso de este d ere­
cho, se entenderá que lo renuncian en lavor de la sociedad, que 
en tal caso los colocará con arreglo al ast. ló  del reglamento.

Los que deseen acciones deberán d irig irse  a casa de los se­
ñores viuda de Lavin e h ijo , calle de 1.» Zarza , nuui. 6 ,  donde 
hallarán  los estatutos y reglamentos de la com pañía, y  las peti­
ciones se d irig irán  bajo la fórm ula siguiente:

Señores d irectores: Sírvanse VV. SS. inscrib irm e en la sociedad 
m ercantil denominada la G ran A ntilla , por ( tan ta s )  acciones no­
m inativas á metálico, ó menor núm ero, si no fuese posible td que 
pi lo , reservándome el derecho de interesarm e por igual núm ero 
de hipotecarias, si me conviniese, con arreglo á los estatutos de  la 
ai ¿si?) a.

Si las acciones que se solicitan fuesen al portador , bastará 
ixpre«arlo a s i :

F ech a , firma y dom icilio.
P or ahora solo se em itirán  10,000 acciones de  cada c lase.

Gobierno de la sociedad,

S. A. R . D. Francisco de Paula Antonio de B orbon , In fan te  
ie  España , P residente.

E l Exctno. Sr. a lm iran te  D. Pedro Colon, duque de V era ­
guas, V icepresidente.

Ju n ta  de gobierno,

S:r. D. M anuel Gi! SantibaiVz.
Exi mo. Sr. D. Antonio González.
S r. D. G aspar de SoJi veres»
Exento., Sr. conde de  V uniurú  
Sr. D. M atías Angulo.,
Sr. D. Pedro Tom as de Córdoba»
Ex* mo. Sr. D. José Landertfj y Corchado.
Sr. D. M ariano Fonles Q u e ip o m a r q u e s  de  Oí dono.
Sr. D. Manuel Gil y G il.
Sr. D. Ju an  M anuel M uela.
Sr. D. José M aiía  M oorraL
Sr. D. Francisco cíe Pao la M ellado.
Sir. D, M anuel Fernandez Ca daña moa.
Sr. marques de Campo Verde»

Consultor gemraL  

Externo, r  I I 010. S r. D. .Bernardo de la T o rre  y Rojas.

Scgúnelo ■ cmnsu.¡tur»

Sr. Dr.. O. Ksuae Nnmei. de  Acemas.

Diracdom.

. Sr» D. M « » ir i  ¡de V allóla y Lavin.
U u«. S r. ID» Gabiiiuo Gaseo.
Stinores viuda de Lavin ú hijo.
Sr- ID.. Berna r  di no Nunca de A re mas, d irector de  servicio.
S i. D.. R am o » 'd e  V illota # ídem en U Habana.

Se previene de orden supeiior á los individuos fjtie hubírs n 
«dingkk ái S. M. por el m inisterio de la Gobernaciuo «ilicitud 
]¡wira obtener la pía.»  de alum no interno en lu escuela norm al de 
«¿La ^corte, con el objrtlo de seguir h  carrera de las ciencias nía- 
tem áticas , íRims y 11a tora tes ,q u e  el dia I?  de Setiem bre p ró ­
ximo ¡se da irá pri.uripii» á Jus exámenes previos é indispensables 
para obtener la gracia q u r solicitan, y se term inarán el d ia i a  
del misino mes. Los que 00 bohieren acompañado á sus instancia $ 
la R -de  kiiutisirtiq y lesíiiiionk» ó certificación en forma de haber 
recibido el grado de bachiller, ios exhibirán 4  tiem po de su p re - 
si-níaeiojj a! exámen en d  lermiito señalado. E l establecim iento 
sum inistra á sos alumnos alim entos, servicio ,  lavado y asistencia 
medica, con a rreg lo 'a l reglarneutu de  la escuela. Los agraciados 
deberán pruvrfuse á su voAu de cama y vestido, cubierto  para 
la oiesa , peines, cepillos f navajas de afeitar y demás indispensa­
ble para el aseo personal, confuir me se (previene éu el citado re­
glamento.

iV M n J  '19 «le Agosto di- i l)4 e .= E I  diieclor de  la escuela r,or- 
maj , Pablo Montesino.

Si alguna persona supiese el payad ero J«I privilegio original 
que i  continuación se expresa , se servirá en tregarlo  á D. Auto-

mo F re a rt ,  q»te vive plaza del P ro g re so , núm ero 1 5 ,  m aih» 
principal de la izquierda , escalera de la derecha , y se gralifi-

M illones Je  Toledo. Los patronos del hospital de nnestr;, S e ­
ñora de Savona de la ciudad de Genova. J u lo  de rnrs. 7 J4,000.

CAMINO DE HIERRO DEL NORTE DE ESPAÑA.

Los tenedores de acciones de dicha empresa podrán . presen- 
tarso con los títulos originales en las oficinas de la misma , rti\\^ 
de Atocha , núm 3 4 ,  cuarto  segundo, para que, legitim adas qne 
sean las lám inas, pueda entregárseles su im porte.

DIRECCION G E N E R A L  DE LO TER IA S
N A C I O N A L E S .

Noticia de los pueblos y  administraciones donde hón cabido los 23 prem 
míos mayores de los 1500 que comprende el stirteo del dia 20

Números. Premios. ¿Administraciones.

31879  . . . .
ÍÍ1U53.............
41183  ..........
1 7 0 J 1 . ..........

9f>77..............
33 9 2 3  ...........
4 2 8 7 2 .............

12000  ps. fs____  M íi
6 0 0 0 ............. Je t
3 0 0 0 .....................  C u
2 0 0 0 .....................  Mt
1 0 0 0 .....................  Sai
1 0 0 0 ............... Bal
1 9 0 0 .....................  Ma

idrid.
ez de la F ro n te ra , 
rtageiia.
■i ida.
i Ju a n  de Alicante.
recio na.
id rid .

7 7 9 2  ..........
1 9 3 3 5 .............
3 1 6 8 1 ..............
15253
1 4 7 9 9 .............
3 3 7 0 4 .............
1 7546  .

4 9 3 0 .............
1 6 9 4 9 ........... ..
2 9 0 0 8 .............
1 8686
3 2 1 4 5 .............
3 6 1 9 8 . . .  . 

4 06 9
3 1 0 8 4 .............

6 2 7 9 .............

10 J O ....................  I !c
5 0 0 .....................  Bil
5 0 0 .....................  Cá
5 0 0 ...................... Lh
5 0 0 . . . . . ____  Vi
5 0 0 ......................  Mi
5 0 0 ......................  Vt
4 0 0 ......................  Pa
40 0  ................... Ba
4 0 0 ...................... Vi
4 0 0 ...................... M;
4 0 0 ......................  Id<
4 0 0 .....................  Co
4 0 0 .....................  Jei
4 0 0 .................. .. I*i
4 0 0 .....................  M¿

MU. 
lia o.
diz.
MU.
loria, 
adrid. 
ilencia. 
lene ¡a. 
recio na. 
d e  ocia, 
ad iid . 
ein. 
nnYi.
ez de la F ron tera, 

talada, 
idrid .

La dirección general ha dispuesto que eí sorteo q u e  se ha de 
celeb ra r el dia 3  de Setiem bre próxim o sea bajo el fondo de 
112 ,000  pesos fuertes, valor de 28 ,0 0 0  billetes á cuatro  duros ca­
da uno , de cuyo capital se d is tr ib u irán  en 1100  prem ios 8 4 ,000> 
pesos fuertes en ia form a sigu ien te :

Prem ios. Pesos fuertes. ,

1 _______ d e ..............................
i . . .......... d e ................ .....................

IwUlfu 
i ÍIOAA

1 . ..............
4 ................

d e . .....................................
d e .............. .. .

6900, . 
3 0 0 0

T ................ d e . . . . . .  . . .  ................ 2 0 0 0
4 ................ d e . .  1 0 0 0 . . .............. «0 0 0
8 .............. ..

10. ...................
16 ..................
1 9 ________
3 8 ________

5 0 0 ________
5Q 0................

d e . . 5 0 0 . . . . . . .  .
d e » . 4 0 0 ...................
d e . * 2 0 0 . . . . . . . .
d e . .  1 0 0 ............. ....
d e . .  5 0 ....................
d e . .  3 2 ...................
d e .  2 4 ...................

40 0 0
4000
320 0
1900
1900

1 6000
12000

l i O Ó 8 4 0 0 0

Los 2 8 ,0 0 0  billetes estarán  d iv id idos en cuartos á 20  rea­
les cada u n o , y se despacharán  en las adm in istraciones de lo­
terías nacionales.

Al d ia siguiente de realizarse el sorteo se darán  al público 
Lis listas impresas de los núm eros que hayan conseguido prem io, 
y por ellas y  por los mismos billetes originales, pero no por n in­
gún otro docum ento, se satisfarán las ganancias en las m ismas ad ­
m inistraciones .donde ,se hayan expendido con la pu n tu alid ad  tpie 
tiene acreditada este establecimiento^

BOLSA DE M ADR ID.

Coíixaci»n del dia  20 de ¿Agosto a las tres de la tarto* 

X F IC T O S  P U B L IC O S .

Títulos al portador del 5 por 100, 22 5/8,
Idem ídem del 3 por 100, 34 1/4.

CAMBIOS.

t á n i r . »  á 90  día*, 36 1 /8  d in . P a r ia ,  15-16.

Aliñante, i  b. M álagi, i din k
Barcelona á ps. f , i  1 /1  din. b. Santander, id . id.
Bilbao, 3 /4  id. id. Santiago, par pap.
C éd ie , i  id. id . S e r i l l o ,  t  d in . k
C o ro n a , 1 /8  b. Valencia, 1 /2  b.
Granada, par din. Zaragoaa, par.

Descuento de letras á 8 por 100 al año.

VACANTES.

Se halla  vacante el p a rtid a  de ciru jano de la v illa  del A re­
nal , provincia de A v ila , partido  dé A renas, su dotación 5 5 0 0  
rea les , casa, y  libre de contribuciones; au provisión el d ia  8  ele 
Setiem bre próximo. Será preferido  el m edico-ciru jano  en igual­

ad de años de  p ráctica , no bajando estos de se is , ef iuforiaés 
satisfactorios.

Las solicitudes se d irig irán  francas de porte  al presidente del 
a y u n ta  miento constitucional de  la m isma.


